MENTE 

EN

LA CURACIÓN ESOTÉRICA

1.-  La integración produce la libre circulación de la fuerza por todo el cuerpo material. El claro pensar disminuirá las enfermedades.

El pensamiento no cura ni causa las enfermedades.  El pensamiento debe ser aplicado durante los procesos, pero no es el único agente ni el más importante.  En esto, muchos grupos y curadores se desorientan.  La mente puede dirigir energía y ésta a su vez causar la sobrestimulación del cerebro y las células del cuerpo, trayendo trastornos nerviosos y a veces enfermedades cerebrales, pero la mente y el pensamiento de por sí, no pueden causar enfermedad ni molestar en el cuerpo físico.  A medida que la raza aprenda a pensar clara y definidamente y las leyes del pensamiento comiencen a controlar la conciencia racial, la enfermedad (tal corno la conocemos ahora) disminuirá grandemente y muchas más personas lograrán la integración.  Cuando hay integración existe libre actuación de fuerza y energía por todo el cuerpo material. Los problemas de la estimulación pueden por lo tanto acrecentarse, constante y conjuntamente, con la creciente sensibilidad del hombre físico y el enfoque de su conciencia, en progresivo desarrollo, en la naturaleza mental.  
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2.-  El fulgor especial  de la mente en una zona del mundo revela a los Maestros dónde aparecerán los conocimientos. Ellos estimulan y fertilizan dichas mentes con ideas.

Cuando echamos una mirada al mundo del intelecto y llevamos nuestro pensamiento desde los puntos de viviente conocimiento que allí existe, podemos llegar a percibir zonas de luz (tal como lo entendemos) que brillan en el plano físico, las cuales indican la luz brillante de algún trabajador, algún discípulo o un miembro del Nuevo Grupo de Servidores del Mundo.  Sé, por ejemplo, que tales zonas existen (respecto a los Estados Unidos) en Baltimore, Chicago, Cleveland y Rochester.  Su peculiar fulgor indica que allí existe un centro donde se hallarán los más recientes conocimientos, inherentes al cuerpo del hombre.  Sé que hay otras zonas de luz por todo el mundo.  Mi trabajo y el de todos los instructores, en este período de transición, consiste en estimularlos y fertilizar sus mentes con ideas.  Cada teoría que formulan en su búsqueda de la verdad, cada libro que escriben y cada conclusión a que llegan, no son conocidos por nosotros.  Deben cargar con su propia responsabilidad, y si fracasan o triunfan para llegar a la verdad, deben hacerlo por su propio esfuerzo autoiniciado.
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3.- A fin de siglo, descubrimiento con la luz empleada por el pensamiento. Se eliminará brechas en la escala de vibración de la luz. Instrumentos sensibles al ojo humano. El contacto con los espíritus.

Un gran descubrimiento, en relación con e empleo de la luz, mediante el poder y la agencia rectora del pensamiento, se producirá al fin de este siglo o en los comienzos del próximo.  Dos pequeños niños -uno que vivirá en este país (EE.  UU.) y otro en la India- descubrirán una fórmula científica que eliminará algunas brechas existentes en la escala de la vibración de la luz, partiendo desde los rayos y ondas de alta frecuencia como ustedes los conocen.  Esto requerirá instrumentos hasta ahora no soñados, pero que en realidad son posibles.  Serán tan sensibles que se pondrán en movimiento por el poder del ojo humano, mediante la dirección enfocada del pensamiento.  Desde ese momento será posible una relación tangible con el "mundo de los espíritus".  Todo lo que puedo hacer es darle esta indicación.
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4.- La actitud del alma en su plano, relacionada con los tres aspectos de la mente.

¿Qué actitud adopta el alma en su propio plano? Considerar esto involucra, ante todo, el reconocimiento de los tres aspectos de la mente, que residen en lo que llamamos plano mental:

1.
La mente inferior concreta, constituye la actitud mental mantenida por ese aspecto inferior del alma que inicialmente se "hizo descender" a la manifestación en el momento de la individualización.  Esto -durante un largo ciclo de encarnaciones- ha llegado a ser acrecentadamente sensible para su influyente Yo, el cual le dice a su aspecto encarnado: "Habiendo compenetrado todo el universo con un fragmento de Mí Mismo, Yo permanezco".  La atracción de este influyente Yo "que permanece" es lo que atrae y hace retornar al pequeño fragmento a su fuente de origen.

2.
El Hijo de la Mente, el alma, el producto del pensamiento de la Mente Universal, la Identidad pensante, percibidora, discriminadora, analizadora, o la Entidad espiritual.  Este aspecto de la Vida Una está caracterizado por la mente, la razón, el amor y la voluntad puros.  Un "Señor del Sacrificio" que, a través de la experiencia de la encarnación, la integración y la expresión, ha emprendido la tarea de redimir la materia y elevar la sustancia hasta los Cielos. Éstas, aunque teóricas para ustedes, son verdades comunes y trivialidades antiguas.  Pueden comprobar su naturaleza teórica formulándose la pregunta: ¿que hago como alma (si es que actúo como alma) para elevar mi aspecto materia, mis tres vehículos y la sustancia con la cual están construidos, a planos superiores de expresión?

3. La mente superior abstracta es para el alma lo que el aspecto inferior del alma, contenido en los pétalos del conocimiento, es para la mente concreta.  Esta mente abstracta constituye el aspecto inferior de la Tríada espiritual.
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5.- Los tres ojos. De qué son agentes según grado de evolución.

Será interesante que correlacionen lo que he dicho en otros escritos acerca de los ojos, con lo que acabo de decir.  Como bien saben, y está establecido en La Doctrina Secreta, el ojo derecho es el "ojo de budi" y el izquierdo "el ojo de manas" -esto se refiere (en lo que respecta a budi) a la mente superior y al hombre tal como finalmente aparecerá.  En el ser humano común y antes de que adquiera perfección, el ojo derecho, cuando está dirigido conscientemente a un objeto, trasmite la energía del cuerpo astral, y el ojo izquierdo dirige la energía de la mente inferior.  Entre ambos ojos rectores tenemos el centro ajna, similar a un tercer ojo o agente directriz para las energías mezcladas y fusionadas de la personalidad; relacionado a este tercer ojo, a medida que despierta y entra en función activa, tenemos lo que llamamos "el ojo del alma"; punto situado en el centro más elevado de la cabeza.  El ojo del alma puede trasmitir y trasmite energía al centro ajna, siendo él mismo agente (antes de la cuarta iniciación) de la energía de la Tríada espiritual.  Esta relación esotérica sólo se establece cuando el alma domina su instrumento, la personalidad, y pone bajo su dirección todas las actividades inferiores del plano físico.

En el hombre perfecto tenemos, por lo tanto, los siguientes agentes o distribuidores de energías:

1. El ojo del alma... agente de la Tríada espiritual..... Voluntad. 

2. El tercer ojo.....   agente del alma......................... Amor.  

3. El ojo derecho... distribuidor de la energía búdica.

  4.
 El ojo izquierdo... transportador de la energía manásica pura.

  5.
 El centro ajna.....  punto de enfoque y de dirección para todas esas energías.

En el discípulo y en el hombre que comienza a actuar como alma, tenemos:

1.    El tercer ojo.....  distribuidor de la energía del alma.

2.
El ojo derecho...agente de la energía astral.

3.
El ojo izquierdo..agente de la energía mental inferior.

4.
El centro ajna.... punto de enfoque de estas tres energías.

En el hombre común la situación será la siguiente:

1
.   El ojo derecho...  agente de la energía astral.

2.
El ojo izquierdo.. agente de la energía mental.

4. El centro ajna....  estación distribuidora.

A medida que se acrecienta el conocimiento ocultista, alrededor de los ojos y su función simbólica se erigirá toda una ciencia de distribución de energía y se comprenderá su empleo esotérico.  Aún no ha llegado el momento para ello, aunque ya se conoce el poder del ojo humano enfocado para llamar la atención sobre una persona.  Podría hacer una sugerencia: el nervio óptico simboliza el antakarana, y la estructura del globo del ojo es uno de los símbolos más hermosos de la triple deidad y del triple hombre,
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6.-  En el hombre se unon dos aspectos de la mónada, voluntad y amor, que producen el alma al entrar en la mente y luego el mundo manifestado. El hombre contribuye con la mente.

Las dos energías que se unen en el hombre son los dos aspectos de la mónada, el Uno en manifestación; la mónada se manifiesta esencialmente como una dualídad; se expresa como voluntad y amor, atma-budi, y ambas energías, cuando entran en relación con el punto de la mente, el tercer aspecto de la divinidad, producen el alma y luego el mundo tangible manifestado; después se demuestra como voluntad, amor y mente o inteligencia del planeta. o atma-budi-manas.

Cuando el alma se ancla como conciencia y vida dentro del ser humano, éste contribuye con el tercer algo, manas o mente, latente o kármicamente presente en toda sustancia, heredado o mantenido en. solución en la sustancia, desde un sistema solar anterior.  En ese sistema se desarrolló la inteligencia y quedó retenida dentro de la sustancia a fin de formar la base del desenvolvimiento evolutivo del actual segundo sistema solar.  Recuerden que los siete planos de nuestro sistema solar constituyen los siete subplanos del plano físico cósmico y que por lo tanto el espíritu es materia en su más elevado punto de expresión, y la materia es espíritu en el más inferior.  La vida está constituida por la voluntad y el amor y por grandes energías impulsaras que subyacen en todo el proceso evolutivo y motivan su inevitable consumación. 

Atma-budi, como energías, se anclan en el vehículo del alma, en el loto egoico, y su actividad fusionada evoca respuesta de la sustancia del plano menta, que entonces hace su propia contribución.  Su reacción produce lo que llamamos la mente superior, de naturaleza tan sutil y emanación tan tenue, que forzosamente debe relacionarse con los dos aspectos superiores y llegar a ser parte de la Tríada espiritual.  El vórtice de fuerzas establecido por el impacto de la voluntad divina, expresando propósito divino y unificado con el Ser (como identidad y no como cualidad), produce el loto egoico, el vehículo de esa "alma identificada", arrastrada a la expresión por el tercer resultado del impacto átmico-búdico en los tres mundos, y la mente concreta y el intelecto humano vienen a la expresión.  Existe, en consecuencia, una curiosa similitud entre los tres aspectos divinos en manifestación y el hombre espiritual en el plano mental.  La analogía es la siguiente:


La mónada
Mente abstracta.


El alma
Loto egoico.


La personalidad
Mente inferior o concreta.
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